
 

 

Entro en la sala, todos me miran y el 
silencio me sobrecoge. Mi corazón se 
acelera y mi respiración se hace profunda. 
Todos esperan una sentencia...., descubro 
el poder de mi palabra; y pienso: sólo Tú, 
Señor, tienes el poder de la 
Palabra. 
 
Ilumíname, ahora, que 
mi palabra se convierte 
en ley y justicia; que mi 
palabra se luz que 
ilumine la vida de este 
hombre roto. Tú sabes 
que de mi decisión 
depende un trozo de la vida 
de este hombre: puedo decidir una vida en 
libertad o una vida entre rejas. En 
este momento martillea en mi mente “la 
verdad nos hará libres”, contemplo al 
acusado que me mira expectativamente y 
descubro en él una persona tirada, moneda 
de cambio de ocultos intereses... 
 
No sé cuál será mi sentencia pero el 
fondo de mi corazón te pido, Señor, que 
lleves a esta persona al taller de tu misericordia 
para restaurar la verdad; así, su dignidad, 
Juez


